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Viva Dios!

—Ayl Padrecito del alma. Esto no es des­
cansar ni vivir. Yo no puedo más: flaco y todo 
como estoy, sudo la íjota jrorda con tanto cor­
retear por esas calles.

—Todo sea por la mayor gloria de Dios.
— Mire su mercé; no se olvide de que soy frai­

le y que la gloria de Dios, al lado de mi tran­
quilidad no me importa un rábano.

— Pues por lo mismo, si no fuese por ella 
no podrías darte buena vida, porque la gloria 
de Dios es el cebo en que pican los inocentes.

—Si; pero otros muchos la aprovechan más 
y trabajan menos. Asi es que me gusta poco 
salir á la pesca pá que otros coman.

—Cualquiera que te oyera creería que traba­
jabas más que'el hermano Irigoyen para su can­
didatura,

—Pues ya lo creo; ya hace semana y media 
que ando corriendo de la ceca á la meca, como 
si tuviera un inglés en cada esquina, recojien- 
do firmas de beatas y majaderos pá apoyar 
nuestra solicitud ante el Congreso.

— Eso en vez de trabajo es una diversión.
— Si; güeña diversión le dé Dios. Aparte de 

algún pellizcon aplicao á onde pega, de algu­
na sirvienta querendona, negra, blanca ó mu­
lata, según cae, téo lo demás es bien aburrió. 
Aquí, tengo que dejarme llenar la mano de 
babas por alguna vieja fanática; mas allá, otra, 
creyéndome santo, me corta un pedazo de la 
sotana pá riliquia; más léjos, cuatro muchachos 
zoquetes me saltan al pescuezo llamándome 
padre, como si yo hubiera tenío la desgracia 
de parirlos; y sigo mi camino llamando en tóas 
las puertas, atrapando de cuando en cuando im 
puntapié de algún herege condenao que me lla­
ma fraile canalla, haciendo firmar á  too el 
mundo católi(X), inclusos los niños de teta en 
toavia sin bautismo, y echando en cá casa un
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sermón sobre la necesiá de hacer una manifes­
tación pública al Congreso, que capitanearemos 
los veteranos de la guerra cerril de España, 
los sacristanes deD. Carlos y los descendien­
tes de San Bartolomé en línea recta.

—Muy bien, Liberto, eso se llama luchar por 
la Santa causa.

— i Ay educación religiosa comome has puesto.
— Resignación y paciencia, amigo; es preciso 

hacer nuestras todas las criaturas que nazcan.
-P e ro  hacerlo de este modo es tener poco ta­

lento. Ya que se trata do eso á mi me parece 
<t]ue podria encontrarse otro medio mas agra­
dable.

—Cual?
— Pá hacer nuestras tóas las criaturas que 

nazcan? Pus es bien fácil! Ser los padres de
tóas ellas. . , j

—Anda animal! Siempre has de salir metiendo
la pata. , ,

—Metiendo la pata! Cá, yo no soy tan bár­
baro pá equivocarme de esa manera; pero el caso 
es nue con tanto trabajar no adelantamos un 
paso y que por mucho que hable el hermano 
Goyena, de Adan y .su familia, v por mucho que 
tóos los clericales digan que si con la cabeza, 
basta que se alce el Gollo ü el herege Givit y con 
dos resoplíos vapor el suelo too lo que tenemos 
conseguio. Esto no puée seguir así y pues «[ue 
esta es la cuestión del dia y tanto nos importa, 
es preciso que yo me ocupe de ella con toa pre­
ferencia, deslustrándola con las luces de mi ca­
tólico saber. A ver, Padre Prudencio, prepare 
la oreja y dése cuerda pá aplaudirme media hora.

—Habla cuanto quieras, que ya estoy dis­
puesto á reirme de ese rosario de disparates.

—Así sernos. ¿Cíimo quiere su merce que 
triunfemos jamás si nosotros mesmos llamamos 
disparates á lo que hablan nuestros oradores y 
nos reimos de ellos?

—Anda, barbarote. Demasiado hago con es­
cucharte.

- P u s  allá va mi descurso:
Mamaos oyentes mios. Sabereis que los oon- 

denaos hereges, arrastraos y maldecios, quieren 
ná menos que nosotros no enseñemos a los mu­
chachos y sobre tóo á las muchachas, que es lo 
más grave, tóas las cosas que temnnos en el 
cuerpo, sobre la religión cat<ílica y el parto vir­
ginal del Catecismo. Eso de querer (pie no en­
señemos á las criaturas inocentes, cosas tan san­
tas por ejemplo como el sexto manda y miento 
déla  llamá por nosotros Ley de Dios,^es una 
grandísima inmoraliá; porque así, ensenando a 
esos angelitos tóas esas cosas que no entienden, 
será como entren en ganas de aprenderlo cono­
ciendo así en donde está el pecao pa no morderse 
las manzanas de Eva y Adan, los Adunes y Evas 
rispetivamente. Dicen algunos padres, que no 
quieren que á sus hijos les abramos los ojos; 
pero nosotros los curas lo hacemos poco a poco 
con la mayor dulzura pá no lastimarlos, cum­
pliendo otra ley de nuestra santa religión que 
ordena que los ojos sean para ({ue por ellos se 
introdúzcala lu z ... Los hereges oponen que la 
nuestra es mala y enseña errores, ¡que va a ser 
mala! si generalmente nos ahnnbranios con 
aguardiente y otras sangres de Cristo.

No terminaré mi descurso sin haber dicho al­
gunas palabras. Tó lo que digan los liberales 
contra nuestro sistema son simifas y círculos ju­
gadores y borrachos.

—Hombre, que son esos circuios?
—Ya me estrañaba á mi que no me cortara 

el estambre de mi descurso. ;tNo mehadicho su 
mercé cien veces, que pá defender la rehjion 
debíamos encerrarnos en un circulo yifoí>o de 
donde no pudiera sacarnos el contrario? Pues 
como buen fraile, achacando al contrario lo que 
nosotros hacemos, le digo que se viene con cir­
cuios jugadores y borrachos; me parec^ que 
mas viciosa no puede haber ninguna otra figuri­
lla geométrica.

—¡Si serás bruto! Vamos, sigue, sigue que 
de alguna manera he de divertirme ya que a 
lós teatros que ahora funcionan, sobre todo el 
Nacional y Colon no son más  ̂que bolsas de 
gatos, de dónde no se puede salir^sinel tímpa­
no destrozado. ¡ V a y a  q u e  compañías!

-D e  facinerosos. Pero venga un trago y deje- 
me concluir con mi patibularia.

—Catilinaria, querrás decir. _
—No me venga su mercé con ilusiones que v(D 

no tengo relaciones con nenguna Catalina. Al

'^^Borregos de Cristo; Ya habéis escuchao de 
mi santísima geta tóos los argumentos contus- 
dientes que tenemos los bucólic(ps pa detender 
la enseñanza religiosa; por medio de ella hace­
mos que tóas las generaciones de manana y 
pasao, aprendan á charlar como loritos y t^eun 
cuanto les decimos sin más razón que haberlo 
aprendió en la escuela. De esta manera se les 
evita el trabajo de tener que calentarse los cas­
cos y pueén pasar la vida descansá sm quebra­
deros de cabeza ni enredarse con tóos esos mon­
tones de libracos que tantas heregias ensenan.
A nosotros nos conviene, quiero decir que a 
nuestro Dios le conviene que no sepan ná, y la 
enseñanza relijiosa no consiste en otra cosa. 
Conque me paece que rae esplicoUiO. Queamos 
pues, en que convencíos por mi elocuencia y toos 
los poderosos argumentos esperados por los 
católicos, la enseñanza religiosa debe ser corona 
de papas y verdura por tóos los que amen el 
progreso de la República y no quieran que sus 
hijos sean unos peazos de alcornoques.

—:Te ha hecho mal el vino, Libertos 
—Ño, padre; es que al fin se me fué la len­

gua y no pude callar lo que pensaba. Si sigo 
mintiendo un momento mas, reviento.

—Pero infeliz, jjio ves que vamos á perder­
nos la gente de sotana?

—Carape! siempre me ha dp cortar las güeñas
intenciones; pero váyase al diablo que por esta 
vez yo me he de desahogar aunque sea a solas 
dedicando á  la enseñanza de geografía los pape­
les en que han firmao tóa.s esas beatonas y faná­
ticos. .

—¿Como á la enseñanza de la geograüa?
—Ño me obligue á ser indiscreto diciendo lo 

(lue no puede decirse, como diria Echegaray. Pá 
qué pueden servir esos papeles mejor (jue pa 
uso de los hemisferios?

—Puerco!
—El de San .Viiton; (¡ue yo, por desgracia.
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ni un lechoncillo tengo. Ali! Me olvidaba decir á 
su mercó, la jugá que nos ha hecho el Padre Ben- 
yvete; desfigúrese nostramo que dende el pulpi­
to de Santo Domingo, se ha metió ná menos que 
á hablar contra nuestro probe Cencerro, dicien­
do que somos malos representantes de la Iglesia 
y que tóos los fieles que nos sigan irán con noso­
tros al infierno en primera clase. ¡ 1 labrá envi­
dioso! Gomo dende que saqué á luz mi estru- 
raento, toas las beatas se han venio conmigo^ y 
ya no se quieren confesar con él, está que rábia.

Lo niesmo le sucede á ese papelón grande que 
llaman La Nación, de Mitre, ese papelón que tóo 
lo sabe v que se las dá de pitonisa y que cuando 
él habla, boca á bajo tóo el mundo, y lo_ dijo 
Blas, punto reondo; pues este farsanton endiosao 
por tóo el rebaño de carneros y que le dá por 
echárselas de gefe cuando no pué ser ni el ran­
chero de la prensa; pues decia, y basta ya de 
parientes, que el sabanon la ha tomao con los 
diarios españoles tóo rabioso porque los galJegon 
no quieren ya ser borregos y aguantarle los 
puntapiés. ¿Qué le vamos á hacer, Bartolo? ¿para 
que eres tan bolo? Consuélate con que tampoco 
los argentinos te hacemos ya mayor caso que al 
esqueleto de Adan ó á la quija del burro de Cain ó 
cualquier otra riliquia del siglo pasao. Por eso 
no hay pá que enojarse con los colegas españo­
les, lo mesmo que no tiene porque amoscarse con 
j;¿’Ce»cerro Fray Venyvete, verdá es que como 
dijo Jesucristo ó Moisés, «¿quién es tu enemigo? 
el de tu oficio.»

_Bueno, basta de barbaridades, y enciende el
calentador que es la hora de merendar.
_No sea sonso, de onde se ha desfigurao su

mercó que yo voy á servirle dende ahora.
—¿Y porqué no?
—Se olvida que he sío proclamao candiato pá 

gobernaor de la Provincia.
—Já já, y por eso estás tan orgulloso, no sabes 

que eso lo hemos hecho nosotros mismos, reu­
niéndonos en nuestra sacristía con cuatro sacris­
tanes amigos? Vaya, leguito, entre nosotros no 
vengas dándote tono y por lo mismo tienes que 
obedecerme más que nunca. Conque, á darle 
vueltas al molinillo.

—Entonce me sucede lo mismo que al herma- 
Toma Mona; pero en fin, tó sea por Dios con tal 
que algo se chupe.

Dice el muy respetable catecismo 
Que el diablo nos tienta.

Con malos pensamientos por de dentro,
Y con tropiezos ¡olá! por defuera.
Por eso la enseñanza relijiosa 
Yo quiero que coloquen en la escuela 
Porque es muy bueno enseñen á las niñas 

En donde se tropieza.

Cartas Orientales
M ontevideo , Julio l l  de 1883.

Al muy reverendo hermano Fray Liberto el del Ce n c e r r o .

Jamás se ha visto este clérigo de misa y  olla 
en más aprieto que hoy: le ofrecí en mí anterior, 
continuar dándole noticias de cuanto por estos 
encantadores parages ocurriese que mereciese 
ser publicado en su popular Cencerro, y héarae

aqui, que no sé por donde meter mano á los ma­
nojos.

La política está en calma; el gobierno sigue im­
pasible el propósito de regeneración que ha echa­
do sobre sí, y las oposiciones, cansadas de gritar 
en las encrucijadas de las calles y en los rincones 
délas plazas, han cerrado el pico y cual la rota 
esfinge del Desierto, no dicen esta boca es mía 
como no sea para bomitar alguna estupidez.

Y mire su paterniá que hó buscado noticias de 
interés para comunicárselas con más cuidado que 
el marrano Diógenes buscaba un hombre á la 
pálida luz de su grasicnta linterna.

No há quedado rincón en la casa gris (como 
podría llamar al palacio gubernamental de aquí 
remedando á los escribidores de ahíj; ni escondri­
jo en la redacción de todos los periódicos incluso 
E l Bien Público] ni sotana de Iglesia ó convento 
donde yo no haya metido mi frailuna nariz en 
busca de alguna noticia.

Pero nada.
¿Por qué será eso?
El general es hoy el mismo de ayer, los mi­

nistros son los mismos, los empleados permane­
cen todos en sus puestos y el ejército como 
siempre, continúa haciendo la vida pacífica de 
los cuarteles, ni más mi menos que como cuan­
do los Ramírez y los Muñoz y los Alvarez y los 
Aramburo y los Salvañac, y tamos otros del 
mismo jaez, gritaban por todas partes que el 
gobierno se hundiría bajo el peso de no sé que 
cabalgadura recamada de oro.

Pero el gobierno no se hunde.
Ai contrario, cada dia está mas rodeado de la 

gente imparcial y decente que no busca en la po­
lítica, mas que el bien de lapátria.

Sino que lo diga el hermanito Juan Cárlos 
Blanco.

¿No conoce su paterniá á ese caballero?
Es un jóven abogado de buena estampa y me­

jor talento, que está llamado á figurar en alto 
grado en la historia oriental.

En política pertenece á los tan mentados prin- 
cipistas; pero no se parece en nada á(kla mayoría 
de sus correligionarios; y á estar el general un 
poco más lejos de ciertos pajarracos de mal 
agüero, á esta fecha se habría llevado á cabo por 
la directa intervención del Dr. Blanco, el acto 
más patriótico de los presentes tiempos en este 
país, el de la conciliación de todos los partidos.

¿Por qué era eso?
Porque el Dr. Blanco que es uno de los hom­

bres de criterio más claro y más independiente de 
la república, conoce que el general Santos es 
hombre bien inspirado en política, y que si tiene 
alguna pasión desordenada es la de hacer un go­
bierno tan patriótico que deje indelebles recuer­
dos en los fastos de la oriental historia.

Y dirá su paterniá, ¿cómo entonces el hermano 
Presidente no rompió los obstáculos que á tan 
grandioso acto se oponían y tiró por la calle de 
en medio y se concilio con sus enemigo.s?

Le diré á su paterniá por qué.
Porque los pajarracos negros que rodean al 

general como bandada de carníyoros cuervos, 
veian que se les acababa el festín, y porque los 
principistas que rodean al Dr. Blanco veian que 
no había ministerios para tantos.

II
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Su paterniá dirá que eso no es nada y que se 
pudo descontar de la suma de los conciliados á los 
unos y á los otros. Es verdad; pero eso no se po­
día hacer entonces y hay que esperar á mejor 
ocasión, la que no tardará en llegar, pues ha de 
saber su paterniá que la conciliación es un hecho, 
aun cuando latente hoy, realizable en un plazo no 
muy largo.

Es, después de la unificación de la deuda y de 
la creación del Banco Uruguayo, el hecho más 
importante que bulle en la mente del hermano D. 
Máximo y lo ha de llevar á  cabo.

Y basta de política por hoy.
Empecé diciéndole que no había asunto palpi­

tante sobre que hacer versar mi carta, y creo que 
para no decir nada que valga la pena, he escrito 
demasiado.

Respecto á otras materias que sean políticas 
tampoco hay nada que merezca la pena.

Lo más llamativo ha sido el baile dado por el 
ministro inglés en celebración de haber dumpli- 
do un año de casado, y el debut de la compañía 
Tartini.

En cuanto á  lo primero, esto es, al baile, le 
diré que fué espléndido según' me contó una 
hijita de confesión, y en cuanto á  lo segundo, bas­
ta le diga que Tartini y com lañia no están fabri­
cando adoquines en el tal er nacional, porque 
Don Lorenzo no es gobernador en esta banda del 
Rio.

El sacristán de las capuchinas, que ya sabe su 
paterniá es entendido con el canto mundano, está 
que rabia y dice que va á demandar al Señor 
Tartini para que le devuelva sus pesitos en vir­
tud de haber lesión enormísima en el contrato 
celebrado entre el empresario y el público.

Veremos lo que pasa.
Entre tanto se despide de su paterniá su hu­

milde admirador y corresponsal.
F r a y  P. T a c o .

Congojas clericales

Un presbítero todo acongojado, á quien los 
carbonarios han designado ya par¿i manducár­
selo, nos remite la siguiente carta inspirada en 
la humildad evangélica que nos distingue á los 
curas. (En secreto: es redactor de La Voz de la 
Iglesia. >

Boca del Riachuelo, Julio de 1883.

A l reverendo hermano F ray Liberto:

Estoy aterrado, queridísimo hermano con los 
amagos de una tempestad que asolar pretende 
nuestras tiendas, ó sea los sagrados lugares en 
que hemos levantado un templo para atraer al 
hombre á venerará Dios, ese Dios de bondad y 
de dulzura que espió en la cruz la culpa de los 
hombres, y para que nosotros llenáramos el mon­
dongo.

Mas que aterrados consternados, en presen­
cia de las catástrofes que se preparan iniciadas 
por los carbonarios de esta población, volcan en 
cuyo seno se ajitan espíritus infernales, ca­
bezas de hidra, apetitos de tigre cebado, dis­
puestos á matarnos por el solo placer de ma­

tarnos porque les escuece nuestras doctrinas, 
únicos capaces de inspirar ai hombre en los 
sanos preceptos de la moral y de la justicia mé- 
nos á estos vampiros de todos los tiempos, áves 
de rapiña tendiendo sus negras alas sobre el cam­
po penado de las generaciones y aspirando el 
aliento purísimo de la humanidad para respirar 
por sus atrofiados pulmones el aire corrompido 
de la demolición.

Engólfase mi espíritu en las más profundas 
reflexiones á fin de averiguar las causas á que 
obedece este desequilibrio social, y rueda mi 
mente en un cáos para venir á darse de manos á 
boca con la duda. (Ay, esto de manos y boa es 
muy sentimental!)

Pero no, querido y virtuosísimo hermano; fue­
ra luchas que torturan la imajinacion y acongo­
jan el alma; pensemos en prevenir el ataque y 
defendernos dentro de nuestras despensas.

La defensa es legítima, mucho mas tratán­
dose de vándalos hermanos.

Ellos, herejes, Heróstratos sin ánsia de virtud 
ni de gloria, se preparan para sorprendernos; 
pues también nosotros nos aprestamos para la 
lucha.

Petróleo nos ofrecen, pues petróleo tendrán; 
nos hemos propuesto una vez por todos aplicar 
un correctivo á estos deslenguados, descontentos 
socialistas sin principios de sociedad; atacados 
de la epidemia de las revoluciones, fuente de todo 
desórden y en una palabra, cáncer de todo lo 
bueno.

Nada de misericordia ni perdón; á la hoguera 
con esos herejes, reverendísimo Fray Liberto, 
arrasar como ellos lo pretenden, sus tiendas, no 
darles tregua, no dejar ni rastro siquiera de estos 
desquiciadores de la moral cristiana; talar sus 
campos, abrir sus entrañas y arrancarle su pes­
tífera hiel; no oir ni el lloro del niño, ni la súpli­
ca de la madre, ni las protestas de paz del hom­
bre, no temer ni al rayo divino, ni á las furias del 
Averno con tal de acabar con estos fariseos; no 
nos importe vivir como nuevos Caines ampara­
dos de las tinieblas de la noche para esconder la 
mancha de tan enorme crimen; como aquél, sa­
bremos constituir sobre bases podridas una so­
ciedad nueva con principios santos, ellos se en­
cargarán de desmentir al pasado vindicándonos 
ánte el mañana.

Asi, pues, noble hermano; nada de considera­
ciones ni escurrir el bulto; quieren esterminar- 
nos, pues en vez de ser los esterminados puede 
que estermineraos como lo hemos conseguido 
siempre. Ahora nuestro deber es sostener la 
educación, católica, apostólica carbonaria.

Somos apóstoles del Cencerro^ pero si es necesa­
rio seremos ministros del diablo. Ellos arrojan 
la chispa, nosotros, producido el incendio, hemos 
de hacer por conjurar la tormenta.

En la brecha me hallará siempre, hermano, y 
usted ordene lo que mejor convenga para los 
fines benéficos de nuestra comunidad cencerril.

F r a y  J u l e p e .
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Dice Xa Voz de la Iglesia:

A los católicos
Los que no hayan suscrito la petición al Con­

greso relativa á la enseñanza reli^óosa, pueden 
hacerlo en la imprenta de I m  Union Alsina 149 y 
151; en la Sacristía de Liberto el de E l Cencerro 
Piedras 126; en la Asociación Católica, Alsina 
517, entre Lima y vSalta; en la imprenta de La  
Voz de la Iglesia, y en todas las parroquias.

Pero bien entendido, que al mismo tiempo de 
presentarse á firmar, deben abonar el importe 
de la multa que por meternos á esplotadores de 
conciencia nos han impuesto.

Conque decíamos que E l Correo Español es un 
fastidioso, un escandaloso, un revoltoso, un, un, 
u n . . . . . .qué sé yo cuantas cosas acabadas en
oso. (Esto último es lo que acaba de hacer el 
papelucho de Mitre ante la colonia española) y 
cuando lo dice L a  Nación del tio Bartolo su razón 
tendrá, y ¡vaya si la tienel Figúrense ustedes 
que el _ tal Correo X'spafír-Z sin más ni más sale 
defendiendo lo que otro cualquier periódico que 
no fuera de su nacionalidad defendería: una glo­
ria universal. °

Pero hablemos claro. ¿Por qué tanto barullo? 
Acaso Castelar no quiere ser corresponsal del 
diario de Mitre? Hay por ventura algunas cuen­
tas atrasadas que reclama como justa compensa­
ción á su trabajo, ó hay las dos cosas y ántes de 
que el tribuno hablara quiso L a  Nación taparse 
con Blponcho? ^

Según noticias que tiene Liberto, las cosas no le 
marchan del todo derechas á  nuestro apre- 
ciable colega, y pudiera muv bien que la envidia 
estuviera retozando el cuerpo á misia Sábana 
Santa por aquello de que el fastidioso Correo 
Español se la haya llevado por delante, en el lujo 
de tener corresponsales de todas partes de Euro­
pa contando entre ellos al hermano Castelar.

Pero nada de esto será, pues según dicen los 
carneros de Mitre, el periódico de este si bien no 
es de los primeros de Buenos Aires no dejará de 
estar en situación algo desahogada para poder 
cumplir sus compromisos con cierta regularidad. 

En fin, ya se despejará la incógnita.

Un diputado, de los que han tomado parte en 
las. últimas sesiones con motivo de la cuestión 
relijiosa, el Sr. Civit, ó como si dijéramos .luán 
de los Palotes, dijo en un arranque de elocuencia 
gisando revista á la historia «que San Martin v 
Belgrano habian ingresado en la masonería en 
Cádiz conjuntamente con .Juan d^ Padilla.»

¡Hermosa aberración del sentido comuni 
Nos parece que el diputado en cuestión, para 

dar a conocer el conocimiento que tie-
ne déla historia debía haber agregado que Juan 
e Padilla, decapitado después de la rota de

Villalar, habia despertado de .su eterno «n/ntn ■
inspirado á San Martin en )a idea de h  em^i d  
pación de estos pueblos! emanci-

No es difícil que en otra de sus suhUmes do 
cubractones nos traiga á Guzman el Bueno en 
vuelto en el polvo de la derrota de Bailen!

Las flores de retórica que abundan en los dis 
curso.sd.el doctor Goyena tienen el perfume de 
inquisición. • ae-- •

Con el aroma de esas mismas flores envene­
naron al hombre los retóricos de Ja bn güera. la no-

¿Y que? ^

tes®“e los a r t t ;  “
Dr OMcídó componen, porque el

Por menos motivo puso entre rejas á su a mi 
go Moncayo el de Las Calamidades.^ '

 ̂ siguientes frases son de L a  Voz de la Igle.

dei^ndo’d o f i d ^ o t a " ^  úñanos

á dos hijos mayores.
Estos neo católicos siempre son los mismos

¡cada disparate que largan, cantan el credo! ^

Un Gallo, diputado disputado por la familia 
de las electridas, ha cantado en erCongreso íou 
tan destemplado tono, que su discurso no ha 
sido otra cosa que un cacareo aturdidor, seme­
jante al graznido de la lechuza.

gados?" “ ás que

IsJeíenteTgStJ^® """’-''̂ - ^"« 'C ongreso hay

En la Opera están representando «Bebé»
Vaya una obra antigua' ‘ ‘ *

™ con-

El Tenorio cómico ¡digo' el tenni' i

“ n to  TL'ZZJ:
íc e  provoca en

muy feas. '  ‘ acusaba...  de cosas

, ¿es posible que una mujer hercúlea como

ci'
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Vd. haya podido ser materialmente vencida por

p\h% eñor ]uez! yo procuré defenderme...  
pero es que cuando me rio, todas las fuerzas s 
me van.

Un poeta dijo; Mujer, llora y vencei-as.
Y üaiy Liberto, sin ser poeta, dice: Sombre,

haz reir y  el triunfo es tuyo. _  ̂ ino tenores
Decididam ente el porvenir es de los tenores

cómicos, menos de Carmena que °
al público con [sus _payasadas intempestivas y
tama ración de ojo güero.

Fd espíritu del día:

E r  una puerta coeheea,
donde se véuna silla, sobre la silla un sonibreio 
y sobre el sombrero un papel con las siguientes

‘‘‘' “ ’noras }' señoras caritativas, no olvidéis al 
pobre ciego que está en el almacén.»

— i Ay!
_vOué tienes, hermano^
_ ü u e  el jueves se dá en la Alegría una za - 

ziiela muy original y muy graciosa y no puedo 
verla.

__jiQue zarzuela es esa<
—  E t M efistófeles. * 1a—Bueno, entonces iré yo y te contal e lo que

en ella pase.

Dice un periódico del otro lado.
«El general S a n to s  está g r a v e m e n te  e n fe rm o  

ñor mas que sus a m ig o s  lo  c a l la n .»
^ Es natural; si les han dicho que no lo digan 
como quiere el colega que lo repitan!

Y ¿á cuanto estamos de tontería hermanoí

Va á  ser nombrado interventor de la provincia
dp Santiaíi'O, Absaloii Hojas. . n

Cuidado con quedarse colgado de los cabellos
como el otro Absalon de la Biblia.

Las inundaciones son tremendas, la 
se ahoga, l^espues de esto el diluvio. 
yy,vhio ........  Ha sido proclamada la candida
tura D' Amico.

—Se ha concedido permiso para laestraccion 
de arena del Banco........

_■Mo;*'del Kiachuelo. En el Nacional no hay
ni siquiera arena, sino telarañas.

t'no de ios señores diputados nacionales {y 
Vd jerdoni ehnodo de señalav) ha 
un proyecto refundiendo en una las dos hesms 
(uvicas que celebra la república.

h^to nada tiene de particular.
Marido hay que, si hemos de creer a su miijet, 

ha suprimido todas Idufiestns.

Al fin Y al cabo, como los diputados viven en­
tregados al dolcefar nienie, poco les importa pri­
var al pueblo soberano de echar una cana al

Pero lo original, lo extravagante, lo im¡7Íes, es 
que ese señor diputado no quiere <iue el veinte y 
cinco de mayo anden los coches de los tranvícis.

^,Por qué no ])rohibir también que echen dis­
cursos los diputados? T U ^ AAn

Si se trata de no molestar a los caballos, con 
mayor motivo dehe procurarse no fatigar al pue­
blo, y me parece. . .

Un colmo oculístico;
Hacer ver las estrellas á un ciego.
Por medio de un ojo. . .  de gallo.
Bastará ponerle el pié encima.

Al Dr. Centeno le han dado una silbatina tre­
menda en la Cámara Nacional por defender la 
educación religiosa.

Era natural. , • ,-a9
¿Cómo el Centeno puede ser trigo limpio?

Monseñor Mattera, el nuncio apostólico, ha 
dirijido una carta al Ministro Wilde, reprobán­
dole sus ideas liberales emitidas en el Conp'eso.

El ministro le debia contestar reprobándole 
las ideas ultramontanas que Mattera espresa en 
el púlpito.

Así quedarían en paz.

_Dos niñas conversando en las gradas de la
Catedral. ,

_¡Oh! cuando sea grande me voy a casar con
un cura.

—lY para qué chica?
—¡Toma! para tener hijos monaguillos.

En la Casa Rosada no hubo anteayer apenas
movimiento. ,

Los ministros no acudieron a su despacno_. _ 
No vayan á  creer que esta noticia es vieja; 

ñero es verdad que tampoco es nueva.
Porque en la Casa Rosada se puede poner e 

mismo pareado que servia de epitafio a aquel 
Fray Diego famoso.

Aquí Fray Diego reposa 
Que jamás liizo otra coaa.

¡Cuántos Diegos comen del presupuesto!

CHARADAS

Tiempo de verto es Primera 
Y un Dio» mi tercia segunda, 
Que á cuantos le rinden culto 
Yo les daría una tunda.
Mi dos dos al paladar 
Sábeme tan á placer, , 
Que se me ceig la tres tercia 
Con solo verlo comer.
Mi todo al servicio viene 
Flamante y galana á fé, _
Mas por su ingrata inversión 
^ o n to  deshecha se té .
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íii e n -  
t a  p r i -  
a n a  a l

glés, e s  
j ín te  y  
m v ía s .  
e n  d is -

iS, c o n  
a i  p u e -

OTRA.

in a  t r e -  
e n d e r  la

.0?

I leo , h a  
:p ro b á n -  
D ngreso . 
a b á n d o le  
p r e s a  en

a s  d e  la  

;a s a r  c o n

!)S.

r  a p e n a s

)ach® . 
e s  v ie ja ;

p o n e r  el 
o á  a q u e l

sto!

Sobre un dos cuarta^ y sin zozobra 
TJn prim a dos leia 

E l primer cuarta tercia de una obra
Y que así decía:

Un quinta cuarta sobre su prtm o tercera 
Llevaba su compañera,

L los dos 86 pusieron á cocer 
Unas fres quintas que pendían 
De un qum ta tres, y las comían 

Con el mayor placer. . • , ,
Cuando sin saber dos tres aquí e s t^ a  
Un hombre que loa tres dos se sacaba 

Los asustó;
Y ellos ciegos disparando 

Encuentran una todo que pasando
Los aplastó. «  -r i

San Luis. Pej/n/odeu.

B U Z O N

ifroque.

Buenos Ayros, 14 de Jnlio de 1883.
Carísimo Liberto:

Está visto, que no me han de dejar en paz; la cuestión re- 
liffiosa por un lado y por otro, las sandeces del sueltista de la 
sábana-diario, raeh«n privado de entregarme, como tengo por 
costumbre al "dolce far niente" y á saborear de 
sabroso y antagónico chocolate, pero basta de preámbulosy 
entremos de lleno en la cuestión.

Hasta el doce de Julio de 1883, estuve en la creencia que 
era imposible cocear al sentido común; pero (con pero y todo» 
hé tenido la satisfacción de leer en la «ocion (con letra mimis- 
cula porque no merece la otra) unos cuantos páiTafos debidos 
á pluma, que si no es de ganso, le falta poco, de uno que trata  
á viva fuerza ¡pero qué fuerza! de ponerse al nivel ihorror. del 
gi-an tribuno del siglo, de la ineiclopedia ambulante en fagiira 
de hombre, del gran coloso del humano saber, del y a n ta s -  
telar, habiéndose valido para ello de denigrar y a iy  á su mis­
ma pátria (si pátria puede llamarse la que nos dió el ser y a 
la que debemos todo cuanto somos y valemos.)

Pero (y ván dos) sucedió, lo que ara justo, escupió al cielo y 
le cayó en su aspiración á solicitud de cara; dos órganos espa­
ñoles que ven la luz pública en esta capital, se constituveron 
en mentores, é hicieron el uso que debían da_las disciplinas, 
que por tanto tiempo estaban durmiendo el sueno de los justos, 
zurráronle la badana al que se atrevió á faltar al respeto á

^^YoTue también de patriota tengo algo quiero demostrarle al 
"señor sueltista" que no tiene educación, sentido común ni 
nociones de nada, el que en su mollera, dá albergue á estúpi­
das creencias. . , .  j. i »

T ehás lucido “ sueltista de mis entre-panos con otra lee- 
cioncita más, del calibre de la que te  hán dado, creo que te ha­
rás acreedor á que la posteridad te  eleve uoa estátua en el jar- 
din del pasatiempo, para solaz y consuelo de los papanatas. _ 

Bautizáronme en la pila de la duda, y como no rindo culto si- 
nó á lo que veo, de ahí resulta que me he inclinado á tu  estu­
penda elucubración para tomarte bien los puntos y descygar 
con toda la furia que le es característica á un fraile ofendido un 
soberbio puntapié á todo tu  luengo, fanfarrónico y estúpido 
aborto gacetilleaco.

X
Gualeguaychú, Junio 25 de lñ83.

Liberto amado;
Vuestro lego propagandista de tu  sacrosanto instrumento en 

esta ha est-tio espuasto á espichar (no te admires porque no 
ha sido pava menos el caso) suponte qne sin estar preparado 
para recibir )a noticia, no bien recom ías páginas de tu  ulti- 
ma cencerrada encontré unos verssos en que se me aludían. 
Y en  virtud de esto, es que espero de tu melosa amabilidad 
frailuna, la inserción en laB columnas de nuestro popular 
Cencerro de las siguientes lineas.

Á R ......D ...... J ...... y J .  J .  F .
Deseara empezar por donde debo concluir, para asi contestar 

del mismo modo que están escritos los versos que Vdes. me

^^Ef°e*tívamente, es la muy pura verdad. Que el mundo perdí- 
do está. ¿Quien los mete á Vdes. á querer eacnbm en verso 
cuando no saben hacer una mala prosa, vdes. están herrados en 
la elección de vocación. Créanme, voy á darles un sano consejo, 
no desatiendan los fierros, para entregarse á la poesía se necesi­
tan muchos desengaños, pero de esto no tienes la colpa tu , po-

^""sinó tú  R. de V. que le haces versas del calibro de la que me 
ocupo y que él les i>one su firma como producción suya y dedi­
ca á cierta niña que se rie  de él. en esto tienen mucha analo­
gía vdes. Se hermanan mucho sus fo rtu ^ s , igual cosa hace
contigo J ......R ...... cuando aparecen en el Cencerro, macanazos
tuyos con el título de.verzas.

Pero no es esto lo mejor, me dices que una linda morocha

r , p í h o . »  s l ^ e s ^ í i í e r s ’L r a í e z ^ T L ^  jne

en venganza porque te  héfmho

S v d e s . S n l ? l / e r q ? ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
Vdes. á llamarles asi. j  „„ t? t> V  menosEn cuanto álodelpeso, mensualidad vos R . D . V. meros
que nadie tienes derecho á h a b ly  puesto ouo me ; . .
hiendo dos, creyendo dejar contestada su enfiautada delante
rior.

Lo saluda S. S. S. P inchan H ablahh.

Magdalena, Julio 10 de 1883.
Hermano iVay Liberto; j  «

Magliooe lo niegue, jamás lo hubiera

aamito. Caché.

X
Buenos Aires, Julio 11 de 1883.

Remrendlsimo Liberto:
Una cuestión latente y d® trascendencia y ^

ocupado todos losldiarios en estos ultm os d í a s , f . / -J ir i ja  laza Religiosa" y ella misma me t a  inducido a  que te airija i
presente, para que estés a ly ta  y pongas en pQ-^gi^o los 
tírica influencia para_ evitar que consigan su p P 
mercaderes del catolicismo. „„„«;a3a=i en va-

El asunto es el siguiente; a y y  estaban ^.juyendo
rios templos de esta ciudad, fiestas religiosas, cono y 
estas con sermones como es de práctica.  ̂ p1

En uno délos templos ó sea en Santo D om iny.pred 
Fray Marcolino Renavente, y entre otras cosas de 
tanma dijo, (refiriéndose al Cencerro): Esos j
peluohos que tra tan  de denigrarnos presentándonos como v
raptores de conciencias, es preciso y necesario que de p

^'^Comó tú  comprendes, p b e rto , este no puede q u ^  ®¿̂  
correctivo, para lo cual te  aviso,esperando le espetes 
anherbia cuanto merecida filípica. n,ionn S e n d o  dado la voz de alerta, espero cumplas como buen
Liberto, despidiéndose de tu  paternidad, esto lego nei.

Chupa-Cirios.

D e s c u id e  el h e r m a n o ,  q u e  L ib e r to  e s t á  i n s ­
t r u y e n d o  á  s u s  b a ta l lo n e s  d e  s a c r i s t a n e s  y  m o ­
n a g u i l lo s  e n  e l m a n e jo  d e  la  t e a  y  e l  p e tró le o ,  y  
n o  h a d e  q u e d a r  u n  c o r ife o  d e  I g le s i a  n i  p a r a  u n  
re m e d io ;  b u e n o  e s  q u e  s e  a p r o v e c h e n  e l p o c o  
t ie m p o  q u e  le s  q u e d a , p a r a  e s p lo ta r  l a s  a lm a s
t im o r a ta s ,  q u e  d e s p u é s .............h a b la r e m o s .

X
La Magdalena, 4 de Julio de 1883.

Querido Liberta:
Recién hoy he podido leer tu  Cencerro, de W del pasado: 

Una de las tres charadas que descifré fué la de Palitroque, de 
Navarro. Pero, le veo tan atrasado de noticias, qne llama a 
Niza ciudad italiana. 1.a ciudad en que nacieron el ilustre ge- 
neral JoséGaribaldi, y el célebre ministro jtaliano Camilo 
Cavour, dos hombros que tanto han contribuido á hMor una 
sola nación de esa Italia que en 1859. aun se encontraba di­
vidida en siete Estados: la Niza tan afamada por la belleza de
BU clima, pertenece á Francia desde 1800. «  -i. i

Precisamente hoy se cumplen 70 anos de que nació Ganbal- 
di, en 1807, en esa ciudad bañada por las azulez olas del mar 
Mediterráneo. Haré notar una coincidencia: que 1 evaba el 
nombre de aquel en que escribo, el pueblo en que cesó de vivir 
el héroe, en la noche del 2 de Junio de 1882: el de la Magda-
lena, en la pequeña isla de Claprera. i v j  i«

Verdaderamente que fué obra marayiUosa la obra de _la 
unidad italiana. Había en la península dos reyes: el del l"i^ 
monte, y e ld e  Nápoles; nn gran duque, el de Tosoana; dos 
duques: el de Módena, el de Parran: el Austria poseía la parto 
más hermosa, formada por la Lombardia y el territorio vene- 
ciano: el papa, elrepreseutnníe en la tieira  del Dios qne nació 
en tanta pobreza, y que era, por lo visto, muy poco aficion^o 
á vivir en la oscasoz, poseía una comarca con mas _ de tres mi- 
lionas de habitantes: y de tan dividido país f  
pátria, una Italia compacta, fuerte, unida, desde Tiinn hasta 
ralermo.
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Si á  alguno coiTesponde el mérito de tan  grande obra ñor su 
constancia, es seguramente á  CTaribaldi. E l v tio r que

kdo T áriW ^tf?  V * a«a80 ser sobrepn-
ia U PmTÍ«o ^  hubiera sido eternamente bom-osa pnra

adTerso.cómo no ha de serlo 
cuando fue coronada por el mas completo éxi*o,

í® ^'20 e°  «tedias dueño de osa 
f t m i  iuvat*^^ poblada que la Eepáblica Argentina? Audaces

P í i A r  A m a r a n t o  I b a h b a .

flp diciembre de ’882, se colocó con gran 
n a « í/+  l’^ehl^o, la piedra fundamental do

p dinfrííÍL»^® Italiano. Con ese motivo, los numerosos
a 1 ° ^ + , f  ías mayores esperanzas de verallí, pronto,_ un Ganbaldi de mármol de Carrara ó de mármol

Pei-ohe aquí que aparecen 
unosinciéduloB, que sostienen que todo no fiióm as quo bam- 
hoUa, y  que nunca habrá |•fitátna. como no sm. del ban-o cocido 
(te que se hacen las cazuelas. ¿Será posible, Dios mío?

Qi'srido LiOevto:

X
Magdalena, Julio 4 de 1883.

Ruégete encarecidamente, amable lego t-,-gas á bien el pu- 
h icarme unos versos que me tomo la libert:. I de remitii-te, y 
que han sido dedicados á una tierna hermai ta de estos con- 
ventos, que me hizo perder los estribos y !

He aquí los versos:

B L BCO DEfi T U  PL E G A R IA

Aun recuerdo aquella noche! vida n;ia 
Que derbordante de amor nuestro corazón 
«e estremecía entre luces y armonía 
Inundando de cadencia la oración.

Pero hoy, mientras tú  veneras en el cielo 
Da excelsa virtud de un Ser Supremo 
Yo, prosternado y con ardiente anhelo.
De tu  plegaria escucho el eco postrimero.

Tu leal servidor.
P e a y  P .  L a n d b a .

Y  s ig u e  la  m ú s ic a .  O tro  v e z  t ie n e  Ziberh  q u e  

p o s t e r g a r  v a r ia s  e p ís to la s  d e  lo s  m o n a g u i l lo s  de 
c a m p a ñ a ,  p o r  n e c e s i ta r  e l  e s p a c io  p a r a  d e fe n d e r  
l a  e n s e ñ a n z a  r e l ig io s a .

T E L E G R A M A S
SERVICIO TELEGRÁFICO D E “ EL CENCERRO"

Frosdorf, 13.

Respuesta.

EXTERIOR

No ha sufrido variación
E l estado de salud
Del buen conde de Chambón.

F r a y  M o n d i ú .

Pues no veo la virtud 
Eiitónces del notición.

L i b e r t o .

Lóndi'es 14.—Al Cencerro.

Respuesta.

Mirando á sus intereses 
Se arreglaron los ingleses 
Reconociendo su yerro 
Con ni gran perforador.
Hubiera sido mejor 
Echarle á otro hueso el perro.

P a d r e  M ó n i s .

Será pecado ta l vez,
Pero á mi se me figura 
Que será una gran locura 
Ese otro canal de Suez,
Pues la región africana 
Con esa nueva abertura 
En que no ha de hallar ventajas 
Parecerá, es cosa llana,
Un melón partido en rajas.

L i b e r t o .

Madagaacar 13.—A  Liberto.
Dos ingleses fueron presos 
Y reclamará Inglaterra; 
Cuando ella prenda á los otros 
Nadie á reclamar se atreva.

Respuesta.
F r a y  E q u i d a d .

Así son los ingleses 
¿No lo sabias?

Ellos reclaman siempre, 
Es su manía;
Pues en el mundo 

Ellos lian inventado 
Ley del embudo.

Bruselas 15.—.4 Liberto.
De diputados la Cámara 
H a rechazado el impuesto 
Sobre cafés y tabacos 
Cobrado, según decreto.

L i b e r t o .

Respuesta.
P a d r e  F l a m e n c o .

¡Ay! hermano Flamenco 
Era lo natural,

Hay en todos la ínisma 
Legalidad.

Pues en verdad te digo 
Que por lo que se vé, 

Además de qn« fuman 
Toman café.

L i b e r t o .

Montevideo 17.—A Liberto.
La cuestión Paso Hondo 
Se vn»Ive á sii.scitar 
Y la “Eazoii" la agrava 
Con grita sin igual.

F r a y  N N .  P e r a .
Respuesta.

Lamento esa confusión 
Porque hace daño al país,
T_no siempre, bien decís,
Tiene razón “La Razón".
Pero deben prevenirse 
Si del Paso Hondo se trata,
Pues si hay que pasarlo á pata 
Claro está que habrá que hundirse.

L i b e r t o .

Burdeos 13.—A  Liberto.
Baja el precio de las lanas 
Y también el de los cueros, 
Porque Bartolo ha anunciado 
Que va á esquilar sus borregos.

Respuesta.
P a d r e  C o m i s i o n i s t a -

Lanas subirán este año,
Te adelanto este secreto 
Pues Bartolo por... discreto 
Se ha quedado sin rebaño.

L i b e r t o .

X^oteria de la. Beneficencia
D E L

Premio Mayor 8.000 pesos fuertes
T IE N E  D IE Z  M IL L A R E S  CON 8 0 0  SU E R T E S 

Se juega los miércoles á las 8 de la mañana.
El extracto llega aquí los jueves á primera hora.

Botería de la Beneficencia
DE

S ^ I S T  L I T I S
Premio Mayor 10,000 pesos fuertes

b i l l e t e s  X m e d i o  PATACON

Se juegael juéves 1!» deJulio  on Villa Mercedes.
Los estractoa llegan el sábado 21 de Julio por la mañana.
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